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LA EMIGRACION DE IDEAS HACIA AMERICA 

Cuando los europeos llegaron a América trajeron consigo sus ideas. 
Un buen número de éstas se quedó allá, o porque qtrerian deshacerse de 
ellas, o porque no eran transportables, o porque quizás resultaron inutili- 
zab le~  en el nuevo medio. Para el traslado de las ideas no hay mejor razón 
que la dificultad en deshacerse de ellas. Ahora bien, una vez que des- 
embarcan en costas aniericanas, las ideas corren una suerte distinta y 
extraña. Las circunstancias nuevas sirven autoináticarnentr (le campo de 
prueba para las viejas ideas: algunas ideas alcanzan nueva significacibn; 
otras se pierden pronto de vista. De ahí que la historia de las ideas en 
Am&rica adquiera tanta importancia supuesto que sirve para deterniinar 
su generalidad, su aplicación a las actividades humanas y su flexibilidad 
cultural. En  América las ideas se enfrentan, no sólo con un nuevo munclo, 
sino también unas con otras, dentro de nuevas perspectivas. Ideas que en 
Europa estaban muy distanciadas en el espacio, en el tiempo, o en cuanto 
a su valor, aquí pueden verse presionadas, a causa de su estrecha proxi- 
midad, a llegar a un arreglo mutuo y a decidir si son o no existencialmente 
compatibles. Por eso los historiadores de la cultura y de las ideas no deben 
mirar a las Américas como una mera provincia, porque aun cuando re- 
presentan las fronteras de la cultura europea que han estado -y todavía 
están- relativamente incultivadas, estas regiones "salvajes" son altamente 
significativas como centros de nuevai interpretaciones. La vida del es- 
píritu toma, en tales medios, formas y sentidos que difícilmente se ajus- 
tan a los patrones de una dialéctica de la historia europea. Y aun si ititen- 
tamos reconstruir la dialéctica de la historia universal subrayando la inter- 
vención del Oriente y del Occidetite en América, el modo coniplicado que 
aquí han tenido las ideas de mezclarse, confundirse, combinarse y recons- 
truirse, vuelve imposible interpretar la experiencia americana como una 



simple frontera o frente del llamado Occidente, y nos obliga -a quienes 
vivimos y pcnsaiiios en tiicdio (le estas cotiiplicnciones- a descubrir es- 
pontáneamente nuevos puntos de partida y iiuevas aveiituras en el carnirio 
ile las ideas. No es una casualidad que la filosofia de Ia historia americana 
sea uri tema inquietatite, ya que el Nuevo Murido es, desde sus coinien. 
zos, uria riiezcolaiiz;~ arbitraria y curiosa de conceptos viejos y creencias 
antiguas. 

Por "arbitrarias" entiendo aquellas ideas que se yuxtaporieri exterior- 
nieiite en este medio, ideas que en su generacióii Iiistórica e intertia, en 
Europa, fueron partes coristitiitivas de inuy distintos sistemas filosóficos 
y patrones culturales. Así, las ideas que no son trasplantadas Únicamente 
sino separadas, adquieren una tiovedad, una frescura dijérase, un "estado 
de naturaleza", que fuerza a interpretarlas como un nuevo comienzo his- 
tórico. Por esta causa Am6rica es capaz de continuar siendo la Némesis 
de la dialéctica histórica, ya que introduce en la Iiistoria nuevas creaciones 
que los europeos no pueden y los americanos no quieren incluir en nin- 
guna filosofía de la historia esta~blecida. As6 como los pueblos primitivos 
se presentar1 ante los europeos como "pueblos naturales", los americanos 
coritinuarán siendo para ellos "aliistóricos". 

No es el propósito de esta ponencia probar en detalle esta tesis gene- 
ral. Es  suficiente que tal contacto cori la historia de la filosofía en Atné- 
rica pueda servir de hipótesis fecunda a una larga serie de investigaciones. 
1.0 que sostenemos en esta ponencia es que desde este punto de vista la 
iiistoria intelectual de Centro y Sudaméríca está más estrechamente unida 
con la de Norteairiérica de lo que pudiera parecer. 1.a falta de un contacto 
estrecho, por ejemplo, entre las tradiciones españolas e inglesas, tanto 
en ITuropa conio en América, pudiera parecer, a primera vista, un obstácu- 
lo insuperable para los congresos interamericanos. Pero cuando nos per- 
catamos de que en América, a diferencia de Europa, tanto los pueblos d i  
habla española (y  portuguesa) como los de habla inglesa han ido paulati- 
namente a las filosofias francesa, alemana e italiana; que estos prés- 
tanios se han transformado en nuevas filocofias y que estas nuevas filoso- 
fías han vivido en relativo aislamiento a pesar de sus fuentes comunes en 
Icuropa, cuando nos percatamos de esto surge 1111 problema iriteresnnte que 
d o  podeiiios resolver en común. ;Cuál es la significación de esta diver- 
sificación americana para nuestra apreciacióti del sentido y valor de las 
filosofias que tieiiios importado? 



Una siniple rnciición de algunas de ellas hará ver inmediatamente la 
iniportancia de este problcnia para la historia de la filosofia. Toda la 
América ha iinportado el positivismo francés, la filosofia critica kl n t' lana, 
la filosofia del espíritu <le Hegel, el idealismo de Croce, el tomismo ca- 
tólico, el cxistcncialisnio alcmán. Todas estas corrientes estaban más uni- 
ficadas en Europa que en América. Aqui han sido utilizadas como ideolo- 
gías por inovi~nieiitos y griipos tan diferentes, se han desenvuelto en tan- 
tos sentidos, que quien intente escribir la historia americana de cualquiera 
de ellas se encontrará escribiendo una historia que tiene poca unidad fue- 
ra de una fuente única. ~ C t ~ á n t o  tendrá en común la pequeña comunidad 
utópica de Modern Times, Loiig Island, con las huestes positivistas del 
Brasil, aun a pesar de haber sirlo ambas discípulas de Augusto Comte? 
De haberse encontrado habrían entendido su terminologia, pero ihabrian 
simpatizado en propósitos y sentimientos? O imaginese una conversación 
entre un profesor de los Estados Unidos que expone la significación de la 
estftica de Croce y un profesor de la Argentina que predica la filosofía de 
la ediicación o la politica de Croce. No es posible que alguno de ellos 
presente la filosofia de Croce coi1 el sentido que tiene en Italia. 

E s  verdad, desde Iiiego, que tales difereiicias de acento y adnptacibn 
cultural pueden observarse tanibitn en Europa. Hegel lo ha significado to- 
do  para muchos hombres, y casi nada para otros. No obstante, el desenvol- 
vimiento caracteristico que estos sistenias europeos han recibido en el 
Nuevo Mundo es extraño a la experiencia europea y más radical. En este 
sentido Arriérica Iia servido de campo de experimentación de los grandes 
sistemas filosóficos occi<lentales quc se aplican a circunstancias e intereses 
impensados en Europa. 

Quizás también las filosofías orientales han empezado a tornar en 
América nuevas direcciones y significados. Tengo la impresión, sin em- 
bargo, de que la recepción del pensamiento oriental en Estados Unidos 
-+Iiie ha sido muy reciente- ha seguido de cerca los moldes europeos. No 
sólo hemos recibido, en su mayor parte, de Europa, nuestro conociniiento 
de la filosofia oriental, sino que nuestras interprclaciones han sido giiiadas 
por las de los eruditos eiiropeos. Probablerneriie esia situación está cani- 
biando y quizás en uti futuro próximo las adaptaciones americanas del 
pensamiento oriental podrhn desempeñar IIII papel no menos significativo 
que nuestras adaptaciones dc lai filosofías europeas; pero por cl irioriiento, 



la historia del pensamiento oriental en América me parece algo relativa- 
mente oscuro. 

La política es el aspecto n ~ i s  obvio de la diversidad ctiltiiral Ameri- 
cana, y el ejemplo más claro de las contribuciones típicamente aiiicricanas 
a la historia de las ideas europeas es la variedad de los tnovimientos poli- 
ticos qne una filosofía dada ha servido. E l  idealismo de Hegel, para citar 
un importante ejemplo, sirvió a las rebeliones y a las repúblicas de Suda- 
mérica al principio del siglo diecinueve para desacreditar la rebelión y la 
esclavitud en los ~ s t a d o s '  Unidos ; fué utilizado en Hispanoamerica por los 
anticlericales que abogaban por la separación de la iglesia y del estado, y 
por los nacionalistas religiosos en los Estados Unidos a fin de justificar 
el nacionalisnio cristiano. Tiué utilizado por los demócratas de Massa- 
chusetts eti contra dc los federalista, y por los republicanos de Missouri 
contra los demácratas. E n  hléxico ayudó a los socialistas y en Canadá a 
los conservadores. 

Los empiristas han tildado de irresponsables, social y moralmente, 
a filosofias de ese tipo que sirven casi indistintamente a cualquier causa. 
Su  abstracción, dicen, las hace vacías de sentido. Aunque Hegel hubiera 
podido replicar que su teoría fué creada in concreto y aplicada a la historia 
con sorprendente detalle, y los hegelianos posteriores hubieran podido re- 
plicar que la mayor variedad de aplicaciones aumenta también la fuerza y 
la plenitud de sentido del sistema en cuanto un todo. 

No deseo suscitar aquí una polémica acerca de la relación de tales apli- 
caciones con el proceso de verificación, porque aun admitiendo que esta 
flexibilidad histórica haga ociosa la verificación, el hecho es que tal flexi- 
bilidad resulta, culturalmente, de enornie importancia y fuerza. Así pues, la 
historia de las ideas debe tomar más en serio aquellas ideas cuya historia 
es menos estable y cuyo sentido está menos definido. 

Si hubiera espacio y tiempo disponible, podríamos seguir de esta suerte 
enumerando las distintas clases de contenidos -religiosos, cientificos, ar- 
ticticos, etc.-en que han plasmado las ideas importadas. Pero, insistimos, 
nuestro propósito no es enumerar estos hechos, muchos de los cuales son 
bieri conocidos. Nuestro propósito es señalar la significación general de  
estos hechos para una filosofía de la historia de las filosofias en América, 
y recomendar este campo de investigación como especialmente apropiado 
para la investigacibn cooperativa interamericana. 

HERBERT W. SCHNEIDER 




